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RESUMEN

La Provincia de Cienfuegos al igual que numerosas regiones 
y países en el mundo cultivan el café y dependen económi-
camente de sus resultados productivos, los que cada año 
se ven amenazados por los impactos causados por la en-
fermedad conocida como roya del café; la cual puede llegar 
a ser devastadora si no se conoce su comportamiento y las 
medidas de manejo por parte de los productores y personal 
técnico especializado, por lo que se trazó como objetivo para 
el presente trabajo, revisar y sintetizar parte de la información 
científica publicada, relacionada con el cultivo del café y su 
susceptibilidad a H. vastatrix concluyendo que su control 
puede ser muy efectivo a partir de un enfoque de manejo in-
tegrado que incluye varias medidas a tener en cuenta. 
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ABSTRACT
Cienfuegos Province same as numerous regions and coun-
tries around the world grow coffee and are economically de-
pendent on its productive results, which are threatened each 
year by the impacts caused by the disease known as coffee 
rust; which can be devastating without knowledge of its be-
haviour and management measures by producers and spe-
cialized technical staff, so it was designed as an objective for 
this work, reviewing and synthesizing some of the published 
scientific information, related to coffee cultivation and its sus-
ceptibility to H. vastatrix concluding that its control can be very 
effective from an integrated management approach that inclu-
des various measures to take into account.
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INTRODUCCIÓN
La producción de café es ampliamente difundida a nivel 
mundial siendo la bebida más comercializada en el mun-
do y la segunda más consumida después del agua y por 
estas razones se ha convertido en un producto de primera 
necesidad para muchas personas alrededor del planeta, 
representa para la mayoría de los países donde se produ-
ce, uno de los principales productos de exportación que 
aporta al ingreso neto, y tiene una gran importancia social 
y cultural. Se consumen más de cien millones de sacos 
de 62 kilogramos cada año a nivel mundial siendo África, 
Brasil y Colombia los países que producen más del 40 % 
de todo el café que se consume. Los principales países en 
producción de café son Brasil, Viet Nam y Colombia con 
61,7; 29,5 y 13,6 millones respectivamente, de sacos de 60 
kg. Al cierre del año 2018, solo Brasil producía el 40 % de 
la producción mundial (Rojas, 2018). 

Las especies de mayor importancia son Coffea arabica 
Linneo y Coffea canephora Pierre, responsables del 65 % y 
35 % de la producción mundial, respectivamente; otras es-
pecies como Coffea liberica Hiern y Coffea racemosa Lour 
son cultivadas en pequeñas zonas de Mozambique donde 
tienen una importancia únicamente local (Romero, 2013). 

Investigaciones basadas en marcadores moleculares, 
análisis de secuencias de ADN y técnicas de citogenética 
molecular, soportan la hipótesis que C. arabica es el resul-
tado de una hibridación interespecífica entre dos formas 
ancestrales diploides relacionadas con las especies ac-
tuales C. eugenioides y C. canephora. Como resultado de 
la estabilización de dicho híbrido ancestral, se originó el 
alotetraploide actual C. arabica, cuyo genoma está cons-
tituido por dos subgenomas denominados Ca y Ea. Coffea 
arabica L. presenta una baja diversidad genética atribuida 
a su origen alotetraploide reciente, su naturaleza autogámi-
ca y particularmente a la forma de dispersión a partir de su 
centro de origen (Lashermes, et al., 1996).

Las variedades cultivadas en América tienen su origen a 
partir de la introducción de unas pocas semillas pertene-
cientes a dos variedades: C. arabica var. Typica “Cramer”, 
introducida en el siglo XVIII a partir de una única planta de 
Indonesia cultivada en el jardín botánico de Ámsterdam y 
C. arabica variedad Bourbon (B. Rodr.) que fue introducida 
de la isla de Bourbon, actual isla de la Reunión, Francia, 
durante el siglo XIX (Lécolier, et al., 2009).

Esta estrecha base genética de C. arabica, es uno de los 
factores que explica su elevada susceptibilidad a enferme-
dades y plagas insectiles como Hemileia vastatrix Berkeley 
& Broome (roya anaranjada) e Hypothenemus hampei 
Ferrari (broca del café) (Romero, 2013).

H. vastatrix representa un gran riesgo fitosanitario por tener 
un comportamiento epidémico en muchas zonas cafeta-
leras, unido a esto, se ha observado que la variación de 
las condiciones climáticas y un manejo no adecuado de la 
roya pueden tener como consecuencia el aumento en inci-
dencia y severidad (Cristancho, et al., 2012); y según Pérez 
(2015) entre los factores que más determinan la calidad y 
los bajos rendimientos en Cuba están la falta de mano de 
obra en la montaña, el manejo del cultivo, y el control de 
enfermedades, donde la roya del cafeto (Hemileia vastatrix 
Berkeley & Broome) es de los problemas fitosanitarios que 

más inciden. Por todo lo abordado anteriormente se trazó 
como objetivo para el presente trabajo, revisar y sintetizar 
parte de la información científica publicada, relacionada 
con el cultivo del café y su susceptibilidad a H. vastatrix 
como herramienta en el conocimiento de esta problemáti-
ca.  

DESARROLLO
El café se introdujo en Cuba en el año 1748 por el comer-
ciante habanero José Antonio Gelabert luego de haber em-
prendido un viaje a República Dominicana, actualmente el 
cultivo del café ocupa un lugar importante en la agricultura 
y representa una fuente de entrada de divisas al país por 
su venta en el mercado internacional, además de ser un 
producto que tiene una gran demanda interna debido al 
consumo de la población, por lo que se encuentra prioriza-
do en los planes de desarrollo integral (Pérez, 2015). 

Según Pérez (2015), la producción se lleva a cabo en zo-
nas de montaña de ocho provincias y 37 municipios del 
este (85 % del total), el centro (10 %) y el occidente (5 %) 
del país, la cual es llevada a cabo por un total de 36 300 
productores y 18 400 trabajadores en el beneficio. Existen 
100,4 Mha dedicadas al café bajo sombra, de las cuales, 
existen 81,7 Mha en producción. El 65 % del área y el 67 % 
de la producción se encuentran en el sector cooperativo y 
campesino. A partir de la crisis económica de los años 90, 
la producción cafetalera se deprimió debido a la falta de 
inversión para renovaciones, cultivo y proceso y de fuerza 
de trabajo, debido a la migración a otros sectores econó-
micos en las ciudades. Desde el 2012 se desarrolla un pro-
grama cafetalero que busca progresivamente recuperar 
niveles de plantación y producción y estabilizar el acceso 
a insumos y fuerza de trabajo. Las principales variedades 
de café cultivadas pertenecen a Coffea arabica L. (Typica, 
Caturra, Catuai, Bourbon), Coffea canephora P. (Robusta) 
y los híbridos de ambas especies Catimor e Isla; en Cuba 
el 65 % de las áreas existentes son de C. arabica y el 35 % 
de C. canephora. Cuba posee 66 000 ha de café enclava-
das básicamente en la montaña; desde 2017 se incorpo-
ran a la actividad cafetalera áreas del llano ubicadas en 
seis provincias, lo cual forma parte de una estrategia para 
aumentar los volúmenes productivos, a lo que se suma la 
renovación de otras áreas, así como se incorporan 10 000 
hectáreas con sistemas de riego con el objetivo de triplicar 
las producciones hasta 2030. 

Entre los factores que más determinan en Cuba el bajo ren-
dimiento se encuentran, el manejo del cultivo debido pri-
meramente a la falta de mano de obra en la montaña, y el 
control de enfermedades y plagas. Para Cuba un total de 
54 plagas entre insectos y hongos; de ellos, Hemileia vas-
tatrix Berk. & Br. (roya del café), es uno de los principales 
problemas fitosanitarios (Pérez, 2015).

La roya del café es causada por el hongo basidiomiceto 
Hemileia vastatrix Berkeley & Broome, considerada en el 
ámbito mundial, entre las siete enfermedades más peligro-
sas que atacan a las plantas tropicales y es sin duda la 
enfermedad más dañina del café (Subero, 2005). 

Dentro del género Hemileia se encuentra a Hemileia vasta-
trix Berkeley & Broome (1869) (roya anaranjada) y Hemileia 
coffeicola Maublanc & Roger (1934) (roya polvorienta); esta 
última es un patógeno que afecta los cafetales en el centro 
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de África occidental, particularmente en Camerún y Santo 
Tomé y Príncipe. H. coffeicola, se registró por primera vez 
en África en Coffea arabica L. en Camerún en 1932. H. co-
ffeicola es un hongo de color óxido gris o anaranjado cu-
yas uredosporas están adornadas con verrugas o espinas; 
sus soros se encuentran dispersos sobre la superficie de 
las hojas, visibles en la parte inferior; las hojas infectadas 
finalmente se vuelven amarillas y se desecan. Puede dis-
tinguirse de H. vastatrix porque sus hifas miden entre 20-30 
µm de diámetro y los soros se dispersan sobre las hojas en 
vez de encontrarse en parches (Hernández, 2005).

H. vastatrix en caso de infecciones severas, puede ocasio-
nar la muerte regresiva en las ramas, e incluso la muerte de 
los árboles; la enfermedad en un cafetal puede ocasionar 
pérdidas entre un 10 y un 60 % de la producción (Pérez, 
2015).

A nivel de los tejidos, cuando las células del hospedan-
te son invadidas, los cloroplastos se tornan gradualmen-
te amarillentos. El contenido de las células afectadas se 
contrae y coagula en forma de una masa, la cual gradual-
mente se decolora y se torna cada vez más marrón; esta 
decoloración también se extiende hasta cierto grado a las 
paredes celulares (Subero, 2005).

Según Enríquez & Duicela (2014), H. vastatrix fue descu-
bierto en 1861, en el Lago Victoria Nianza (África); Avelino, 
et al. (2013); y Barrera, et al. (2013), mencionan que el pri-
mer reporte procede de la isla de Ceilán (hoy Sri Lanka) 
en 1869, donde destruyó la industria cafetalera e impulsó 
la transición hacia la producción del té. Llegó al continen-
te americano a Brasil, cien años después, en 1970, y du-
rante la siguiente década se extendió por Sudamérica y 
Centroamérica hasta llegar a México por Tapachula. Desde 
su llegada en 1970 hasta el 2008, casi no ocurrieron gran-
des epidemias (con la excepción de Costa Rica en 1989-
1990 y Nicaragua en 1995-1996). 

Desde 2008 hasta la fecha, la enfermedad ha causado pér-
didas severas en muchas regiones cafetaleras de América 
Latina. En el 2014, en Centroamérica, principalmente en 
los países productores de café; Guatemala, Brasil, Costa 
Rica, Honduras, El Salvador, Nicaragua y el sur de México, 
ocurrieron brotes de H. vastatrix y su propagación nunca 
había sido tan masiva como hasta la fecha. El cambio cli-
mático, que dio origen a unas condiciones meteorológicas 
especialmente propicias para la difusión de la plaga, es el 
principal responsable, pues en los últimos tres años favo-
reció la propagación del hongo, debido a la combinación 
de altas temperaturas y lluvias permitiendo su aparición en 
cultivos situados a mayores alturas. Otros motivos que con-
tribuyeron a su propagación fue la falta de recursos, que 
les impidió a los productores tomar las medidas preven-
tivas necesarias; además, el precio internacional del café 
cayó desde 2011 hasta finales de 2013 desincentivando la 
producción, contribuyendo a la merma de la producción 
de café en Centroamérica (Avelino, et al., 2013; Barrera, et 
al., 2013).

La enfermedad se caracteriza porque en la cara inferior 
de las hojas se presentan pequeñas manchas de color 
amarillo claro que luego se vuelven de color anaranjado. 
A medida que la enfermedad avanza se visualizan man-
chas amarillentas en las superficies del haz de la hoja. Se 
presenta en hojas, lo cual provoca defoliación prematura y 

la reducción de la capacidad fotosintética, así como el de-
bilitamiento de los árboles enfermos. Los signos, típicos de 
la enfermedad, lo constituye la presencia de uredosporas 
sobre las lesiones, las cuales se tornan de aspecto polvo-
riento de color amarillo-naranja (Barquero, 2012).

Cuando la enfermedad ha avanzado, en el centro de la le-
sión o mancha se observa una coloración negruzca que se 
debe a la muerte del tejido de la hoja. La planta se debilita, 
las hojas enfermas se caen y la producción de café dismi-
nuye considerablemente, los principales daños causados 
por la roya son la caída prematura de las hojas y el seca-
miento de las ramas, no produciendo consecuentemente 
frutos al año siguiente. El secado recurrente de las ramas 
ortotrópicas y plagiotrópicas de la planta de café, reduce 
la vida productiva de esta, haciéndola gradualmente poco 
rentable. Las pérdidas en las regiones que producen café 
arábico donde las condiciones climáticas son favorables, 
pueden variar desde un 35 a 50 %. Bajo condiciones de se-
quía prolongada, durante los períodos de mayor gravedad 
de la enfermedad, las pérdidas en la producción pueden 
ser mayores a 50 % (Rivillas, 2015).

Las razas del patógeno fueron estudiadas por CIFC (Centro 
de Investigaciones de las Royas del Café), en Portugal, y 
estos estudios demostraron la presencia de más de 30 ra-
zas del patógeno, identificadas a partir de una serie de 
más de 40 diferenciales de café. La raza II ha sido históri-
camente la raza prevalente en la mayoría de países y ataca 
todas las variedades cultivadas de la especie C. arabica 
L. que no han sido mejoradas genéticamente por resisten-
cia al patógeno, se reporta la existencia de 49 razas y las 
sospechas de más genes de resistencia. La velocidad del 
progreso de la enfermedad en el campo depende de las 
condiciones climáticas, o sea, del microclima y de la pre-
disposición del hospedante y del patógeno y la cantidad 
del inóculo residual, así como su virulencia y agresividad 
en la fase de menor incidencia, determinan la severidad de 
la enfermedad durante la siguiente epidemia (Pérez, 2015).

En general todas las especies cultivadas de café son ata-
cadas en mayor o menor grado por H. vastatrix, aunque 
algunas variedades son más susceptibles al hongo. Los 
principales factores que determinan la intensidad del ata-
que son la temperatura, frecuencia e intensidad de las llu-
vias, duración de la película de agua sobre la lámina foliar, 
cantidad de inóculo y área foliar susceptible de infección 
(Subero, 2005).

El período de incubación, dura entre 34 a 36 días al sol y 
de 31 a 34 días a la sombra. El período infectivo de la roya 
en Cuba se extiende desde octubre a marzo, con un pico 
máximo de infección entre diciembre y febrero, precedido 
por un período infectivo menos acelerado que le antecede 
de octubre a noviembre y un período de declive de marzo 
a abril. Además, la lluvia es un factor muy importante en el 
desarrollo de una epidemia (incremento en la intensidad 
y severidad) de la roya del cafeto. Otros factores impor-
tantes para el desarrollo de la enfermedad son: variacio-
nes bruscas del ambiente, mojado foliar, altitud, alta carga 
fructífera, edad de la planta, época de cosecha, nutrición 
desequilibrada, fertilización deficiente y esporas viables 
del ciclo anterior, entre otros (Subero, 2005).

Hemileia vastatrix Berk. y Br., es un hongo parásito obli-
gado perteneciente a la subsección Bisidiomycetes, Clase 
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Teliomycetes, Orden uredinales de la familia Pucciniaceae. 
El hongo es un parásito biotrófico obligado específico de 
las hojas del cafeto, que no tiene capacidad infectiva en 
otros hospedantes ni puede sobrevivir en suelo o en ma-
terial vegetal en descomposición. El ciclo biológico de H. 
vastatrix, está comprendido por cuatro etapas que son: 
diseminación, germinación, colonización y reproducción, 
la diseminación ocurre a través de las uredosporas dise-
minadas por el viento, salpicaduras de gotas de agua, el 
insecto, el hombre y los animales contaminados por las es-
poras, el desarrollo de la enfermedad inicia con las prime-
ras lluvias reactivando la esporulación sobre las lesiones 
necrosadas o latentes (Rivillas, et al., 2011).

Además, estos autores indican que, después de depositar-
se sobre el envés de la hoja, en presencia de condiciones 
favorables, ocurre la germinación de las esporas que emi-
ten en un tiempo de 6 a 12 horas, de uno a cuatro tubos 
germinativos. Durante esta etapa, el hongo necesita agua, 
poca o la nula presencia de luz, temperaturas inferiores a 
28°C y superiores a 16°C. El tubo germinativo crece hasta 
encontrar las estomas en el envés de la hoja. Ocurre con 
mayor frecuencia en la noche, aunque también podría rea-
lizarse de día en cafetales cultivados bajo sombra (Pérez, 
2015). 

Una vez que el hongo ha penetrado al interior de la hoja, 
desarrolla unas estructuras denominadas haustorios, los 
cuales se encargan de ponerse en contacto con las célu-
las de la planta y con los que extraen los nutrientes para 
su crecimiento. Las células parasitadas de la hoja pierden 
su coloración verde y se observan zonas cloróticas o ama-
rillentas, generando la aparición de los síntomas de la en-
fermedad. El tiempo acontecido desde la infección hasta la 
aparición de los síntomas se denomina período de incuba-
ción, el cual varía de acuerdo con la temperatura. Después 
de haber pasado 30 días, el hongo está completamente 
maduro como para diferenciarse en estructuras llamadas 
soros, que son las encargadas de producir nuevas uredos-
poras, a razón de 1 600 cantidad de soros/mm2 por un pe-
ríodo de 4 a 5 meses, y que serán dispersadas para iniciar 
el nuevo ciclo (Rivillas, et al., 2011).

Las esporas denominadas urediniosporas, son de tamaño 
microscópico (30 µ de largo x 20 µ de ancho), de forma re-
niforme, lisas en la cara interna y rugosas en la cara exter-
na, son producidas en grandes cantidades y corresponden 
al polvillo amarillo o naranja que se visualiza en el envés 
de las hojas del café, característico de esta enfermedad. 
Las teliosporas o teleutosporas son de forma redondeada 
de 20 a 25 µ, se producen solamente en raras ocasiones 
y no se conocen las circunstancias que dan origen a su 
formación y representan una vía en el cual el hongo puede 
persistir. Durante un periodo frío o seco, se pueden pro-
ducir basidiosporas y tan pronto comienzan condiciones 
más favorables, estas últimas pueden infectar nuevamente 
al hospedante (Cristancho, et al., 2012).

El manejo de la roya del café puede ser preventivo me-
diante actividades prácticas entre ellas (Cristancho, et al., 
2012):

• Fertilización de los cafetos antes de la floración y des-
pués de la cosecha para obtener plantas vigorosas.

• Regulación de sombra y deshierbe oportunamente para 
disminuir la humedad en el cafetal.

• Fertilización de forma balanceada con una dosis ade-
cuada de potasio y magnesio para fortalecer el follaje. 

El cultivo de variedades genéticamente resistentes consti-
tuye una de las estrategias más apropiadas y económica-
mente efectivas para el manejo de las enfermedades en el 
cultivo de café, entre ellas la roya, porque el género Coffea 
exhibe gran variabilidad en el grado de susceptibilidad a 
H. vastatrix. En este contexto, las líneas de Catimores ex-
presan un cierto grado de resistencia a la roya del café, 
por lo que recomiendan recombinar las mejores líneas y 
enriquecer la base genética a partir de individuos silvestres 
que se encuentran en la colección del Centro Agronómico 
Tropical de Investigación y Enseñanza (CATIE); asimismo, 
mencionan que se han desarrollado variedades Catimores 
resistentes a roya utilizando como padre donante de resis-
tencia al Híbrido de Timor (Silva, et al., 2006). 

El patógeno tiene en el campo enemigos naturales entre 
los que se reportan el hongo Verticillium spp. que pene-
tra las esporas de la roya degenerándolas o inhibiendo 
su crecimiento por medio de secreciones, también se 
mencionan por ejemplo los hongos Lecanicillium lecanii 
y Cladosporium hemileia y que también que es común 
encontrar larvas de la mosquita Mycodiplosis sp. (familia 
Cecedomyiidae) alimentándose de las pústulas de H. vas-
tatrix. En estudios previos se ha demostrado que el control 
biológico puede ser una técnica factible y ambientalmente 
segura para el control de la enfermedad, ya que existen 
enemigos naturales de la roya que regulan su incidencia y 
severidad (Guharay, et al., 2000). 

H. vastatrix representa un gran riesgo fitosanitario por tener 
un comportamiento epidémico en muchas zonas cafeta-
leras, unido a esto, se ha observado que la variación de 
las condiciones climáticas y un manejo no adecuado de 
la roya pueden tener como consecuencia el aumento en 
incidencia y severidad (Cristancho, et al., 2012).

El manejo integrado de esta enfermedad fungosa com-
prende la realización de labores agrotécnicas como la fer-
tilización balanceada con fórmula completa y nitrogenada, 
deshierbe, poda, regulación de sombra de los cafetales 
con el fin de evitar rangos de temperatura favorables para 
el desarrollo de la enfermedad, reducir la humedad relati-
va, estimular el incremento de área foliar y la vida media de 
las hojas, así como el control biológico a base de aplica-
ciones de Lecanicillium lecanii R. Zare & Gams (Guharay, 
et al., 2000).

Se ha recomendado evitar densidades de plantación al-
tas (superior a 10,000 plantas por hectárea) para impedir 
la proliferación de chupones múltiples que induzcan auto-
sombreo y realizar tratamientos químicos. Entre ellos, los 
triazoles son los más efectivos y de menor dosis de aplica-
ción (Rivillas, et al., 2011).

Investigaciones desarrolladas en Cenicafé en Colombia, 
han demostrado la eficiencia en el control de H. vastatrix, 
por medio del uso de fungicidas de contacto cúpricos, sis-
témicos derivados de DMI’s como son los triazoles, QoI’s 
como las estrobirulinas y las mezclas de DMI’s y QoI’s. 
Hasta el presente no se conocen reportes de resistencia 
del patógeno a fungicidas. En Brasil se utiliza masivamente 
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la mezcla bordelesa y el uso de mezclas sulfocálcica (Rozo 
& Cristancho, 2010).

Otros estudios refieren un mejor resultado de manejo, cuan-
do se combinan moléculas capaces de mostrar un efectivo 
control sobre los patógenos y que a su vez tengan efecto 
directo sobre el vigor y la productividad de las plantas. La 
aplicación de ingredientes activos como el tiametoxam que 
posee un efecto bioactivador de enzimas que inciden de 
forma directa en mejores rendimientos y mayor producción 
del grano, lográndose una mayor rentabilidad económica 
(Subit & Sierra, 2020).

La roya del cafeto fue informada por primera vez en Cuba 
en 1984 y en los últimos años las pérdidas a causa de la 
enfermedad han sido consideradas menores, sin embargo, 
en los últimos 20 años los rendimientos del país son los 
menores de la cuenca del Caribe (Pérez, 2015).

En las zonas de Cienfuegos donde se cultiva el café, están 
dadas las condiciones de ocurrencia de lluvias, tempera-
tura y humedad relativa que favorecen el desarrollo de la 
enfermedad al punto de constituir epidemia, esto ha re-
percutido en la disminución de las áreas plantadas y en la 
disminución de los rendimientos año tras año, lo que hace 
que el agricultor perciba menores ingresos por la venta del 
grano y a su vez le preste menor interés y atenciones a 
las plantaciones establecidas, unido a esto, las tecnolo-
gías aplicadas para el control de la roya son limitadas al no 
contar con una amplia gama de fungicidas (Subit & Sierra, 
2020). 

En Cienfuegos se cultiva café en la zona de premontaña 
y montaña del macizo de Guamuhaya en el municipio de 
Cumanayagua que se caracteriza por tener un desarrollo 
económico industrial agropecuario con predominio de cul-
tivos importantes, posee un territorio favorable para el fo-
mento del café por presentar un relieve de mediana a gran 
altura con una zona montañosa donde existe un microclima 
adecuado, con condiciones tropicales y precipitaciones 
abundantes (Cuba. Ministerio de la Agricultura, 2019a). 

La producción de café actualmente se localiza en 3 zonas 
que comprende premontaña y montaña (San Blas, Cuatro 
Vientos y El Nicho), en un total de 21 Unidades productivas 
con diferentes modelos de gestión, entre las que se en-
cuentran siete Cooperativas de Créditos y Servicios (CCS), 
cuatro Unidades Básicas de Producción Cooperativa 
(UBPC), siete Cooperativas de Producción Agropecuaria 
(CPA), una Finca Estatal, una Unidad del Ministerio del 
Interior (MININT) y una Unidad del Ejército Juvenil del 
Trabajo (EJT). Además, se fomenta un área conocida como 
Finca ¨El Mango¨ en el llano con 26,84 hectáreas y se pre-
tende llegar a las 67,10 hectáreas; el total de las áreas se 
mantiene con 1014 personas entre productores individua-
les (19,2 %), trabajadores estatales (38,3 %) y soldados del 
EJT (42,5 %) (Cuba. Ministerio de la Agricultura, 2019a). 

El primer reporte de H. vastatrix (roya del café) en 
Cumanayagua data de fecha 21 de marzo de 1987, en 
áreas de la CPA 1o de mayo durante la fase fenológica de 
floración del cultivo. Para ese entonces se comenzaron a 
realizar tratamientos químicos para su control a base de 
oxicloruro de cobre, con asperjadoras ubicadas a la entra-
da de cada hilera con una o dos mangueras acopladas con 
pistola en cada punta. Luego se comenzaron aplicaciones 

con el fungicida sistémico triadimefon (Bayletón 250 EC) 
con un buen control de la enfermedad (Cuba. Ministerio de 
la Agricultura, 2019b).

En la segunda decena de abril del año 1991, comienzan a 
realizarse evaluaciones del desarrollo de la enfermedad si-
guiendo la metodología orientada por la Dirección Nacional 
de Sanidad Vegetal. Las variedades más afectadas fueron: 
Caturra, Catuai y Villalobos. En el año 1992 se reporta nue-
vamente H. vastatrix el 12 de febrero en áreas de la UBPC 
Sabanita en la fase fenológica de brotación vegetativa; los 
índices determinados oscilaron entre 25 y 61 % de distri-
bución en hojas, con una intensidad de 1,8 y 2,5 pústulas/
hoja. Durante los diez días anteriores a esta observación, 
la temperatura media osciló entre 14,5 y 19,0 0C, la hume-
dad relativa media entre 77 y 92 %, con un total de 52 mm 
de precipitaciones durante 5 días lluviosos; en este caso 
las variedades más afectadas fueron: Caturra y Catuai. Las 
evaluaciones mostraron 1011,5 hectáreas con afectacio-
nes con incidencia ligera, 165,62 hectáreas con incidencia 
media en de un total en ese propio año de 5354,64 hectá-
reas correspondiendo al mes de julio la mayor intensidad 
de la enfermedad. A partir de esta fecha, la enfermedad 
se presenta todos los años, presentándose generalmente 
las primeras incidencias entre los meses de enero a marzo. 
Durante los últimos 10 años se vienen presentando condi-
ciones favorables para la aparición y óptimo desarrollo de 
H. vastatrix, con condiciones ambientales caracterizadas 
por valores medios de temperatura de 24,7 oC, de hume-
dad relativa de 76 % y volúmenes de precipitaciones que 
alcanzan los 1363,1 mm anuales (Cuba. Ministerio de la 
Agricultura, 2019b), manteniéndose un sostenido deterioro 
por diferentes causas, principalmente debido a las afecta-
ciones por H. vastatrix, según estadísticas con una dismi-
nución de las áreas existentes en los últimos 21 años de un 
68 %, con un área total actual de 1 015,9 hectáreas, la pro-
ducción ha disminuido un 90,8 % con tan solo 149,6 tone-
ladas, así mismo, el rendimiento ha disminuido un 90,6 % 
con 0,15 Tm por hectárea, todo expresado en café oro para 
la campaña 2018-2019 (Cuba. Ministerio de la Agricultura, 
2019a).

Estudios realizados en Cienfuegos por Subit & Sierra 
(2020), refieren que la roya afecta de forma intensa los 
rendimientos de C. arabica y existe una relación lineal e 
inversa entre severidad y rendimiento total. Sus efectos es-
tuvieron en relación a la disminución de granos por ramas, 
en el peso y en el rendimiento. La pérdida de rendimiento 
en el tratamiento control fue un 54 %. 

CONCLUSIONES
La roya del café (Hemileia vastatrix Berk. & Br.) ha constitui-
do y continuará siendo una amenaza para los caficultores 
en Cienfuegos, en Cuba y en todas las regiones y países 
que lo cultivan y dependen económicamente de este, la 
enfermedad puede afectar más del 50 % del rendimiento 
agrícola bajo condiciones climáticas favorables y su con-
trol puede ser muy efectivo con un enfoque de manejo in-
tegrado; para ello hay que considerar la protección con el 
uso de fungicidas sistémicos y de contacto, las prácticas 
culturales que se realizan en el manejo del cultivo, el em-
pleo de métodos biológicos y la resistencia genética.
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